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El tema de los computadores en relación con los niños, el libro y la educación escolar inspira 
diversas opiniones, juicios y sentimientos. Suscita, a la vez, temores en algunos y expectati
vas en otros: ¿cuál modo de leer es más conveniente para los niños: libros o computado
res? ¿Reemplazarán los computadores a los libros en la vida de los niños y en las bibliote
cas? A los niños de este tiempo, aes gusta leer? 
Me referiré primero al último interrogante. La escritora argentina Graciela Montes dice: 

. . .  Algunos no leen porque nadie les enseñó a leer. Algunos no leen porque no 
tienen libros. Algunos no leen porque dicen- "no les gusta leer" . 
. . .  A todos esos no lectores algo les debe la sociedad. Reconozcamos que no esta
ban condenados desde sus cromosomas a ser no lectores sino que, de un modo 
u otro, les fallaron los mediadores sociales, les falló la sociedad . 
. . .  Esa misma sociedad escandalizada extiende la mano y como al descuido, depo
sita el conflicto en los niños. Son los niños los que no leen . Los niños, una vez más 
y como siempre. (1) 

¿cuáles son esos mediadores sociales? 
En los hogares no se les lee a los niños, ni se les compran libros, ni los niños ven a sus padres 
leyendo. En la escuela, los métodos para enseñar a leer generalmente hacen énfasis en la 
decodificación, la lectura fonémica, la silábica y la global; utilizan cartillas con muy pobre 
significado y alejados de la realidad del niño. La formación de los profesores tanto en las 
normales como en las licenciaturas ignora el aspecto de motivación y promoción de la lectu
ra; además los maestros no son lectores. Las bibliotecas de los colegios son, en la gran mayo-

(1) MONTES, Graciela. La formación de lectores y el llanto de cocodrilo. Bogotá. Hojas de Lectura No.46. 1997. p.l2 



ría, locales inadecuados, con una pobrísi
ma colección de textos viejos y 
desactualizados y no cuentan, además, 
con personal profesional. Los libros infan
tiles buenos son muy costosos y escasos 
por ser importados la mayoría. La pro
ducción nacional aun cuando ha mejora
do es insuficiente. 
En general, quienes seleccionan, com
pran, recomiendan, escriben, reseñan, 
premian y editan libros infantiles igno
ran la realidad del niño y actúan única
mente bajo sus criterios de personas adul
tas, y, lo que es aún más grave, bajo crite
rios comerciales y mercantilistas. 
Sin embargo ,cuando a los niños se les pre
senta un menú de libros adecuados a su 
madurez emocional y a sus intereses, li
bros de excelente calidad literaria y edi
torial, y se les motiva con la mejor estra
tegia que es leyéndoles en voz alta, sin pe
dirles nada a cambio, ni tareas, ni resú
menes, ni moralejas, esos niños leen vo
luntariamente con gusto y placer. Los 
cuentos, las novelas y las poesías entran a 
formar parte de su cotidianidad, a ocu
par un lugar en sus corazones, en sus ac
tividades, en sus mochilas, en sus cuar
tos, en sus aulas. 
Los adultos, padres de familia, maestros, 
bibliotecólogos somos responsables de 
poner a los niños en contacto con la lec
tura y mientras más temprano mejor. 
Las canciones de cuna, las nanas, ron
das y juegos de palabras deben acompa
ñar al niño desde el vientre de su ma
dre, para llevarlo, a medida que crece, 
por el mundo de la literatura plagada de 
brujas, duendes, unicornios, hadas, per
sonajes perversos y bondadosos que le 
permitan experimentar con ellos sen
timientos de amor, temor, odio, ternu
ra, tristeza y alegría. 
El niño encuentra a través de la literatura 
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infantil solución a problemas que lo con
funden al identificarse con los persona
jes de las historias. 
La literatura infantil inculca, de una ma
nera implícita, los valores morales, éticos, 
ecológicos y promueve el amor por la na
turaleza y la paz. 
La poesía, las rimas, las adivinanzas y 
trabalenguas, los cuentos desarrollan la 
memoria, la comprensión, enriquecen 
el lenguaje, la creatividad, alimentan la 
fantasía. 
La literatura infantil (que no es lo mismo 
que libros para niños) pone en contacto a 
los niños con el arte, los introduce en el 
conocimiento de lo estético, les refina el 
gusto y los prepara para apreciar y valo
rar la buena literatura y las ilustraciones 
de calidad. 
Cuando maestros y padres de familia se 
dejan tocar con la varita mágica de la lec
tura, descubren no sólo el gozo que les 
genera, sino también los vínculos que se 
establecen desde el afecto con los niños 
y el recurso tan maravilloso que es para 
iniciar, complementar y profundizar en 
conceptos como muerte, vida, amor, bien, 
mal, etc. 
Ninguna persona, niño o adulto, que de 
manera casual o intencional, tenga acce
so a la literatura clásica o contemporánea, 
con libros de calidad, puede sustraerse a 
su encanto y enajenación. 
En la biblioteca de primaria de la UPB 
podemos dar cuenta de ello pues hemos 
involucrado a los padres de familia y a 
los maestros en el proceso de formar los 
niños lectores, partiendo de tres condi
ciones necesarias, como son: 

Una colección bibliográfica 

Con libros de excelente calidad, que con
templen todas las áreas del conocimien-
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to, y que satisfagan los intereses y las 
necesidades de los niños. 

Acceso a los libros 
Propiciando espacios en tiempo y lugar 
para que los alumnos puedan, de una 
manera libre y voluntaria, encontrarse 
con los libros sin pedirles nada a cambio, 
sin ninguna intención instruccionista, 
académica o utilitarista. 

Motivación a la lectura 
Aquí es donde de una manera contunden
te se necesita la intervención del adulto 
quien generalmene no ha recibido una 
buena educación lectora ni en su hogar 
ni en la escuela. Es un círculo vicioso, que 
se rompe en el momento en que el adulto 
descubre el placer de leer y está dispues
to a contagiar a quienes ama. La bibliote
ca, a través de diferentes estrategias, acti
vidades y medios, trabaja permanente
mente con los niños, los maestros y los 
padres de familia para motivarlos a la lec
tura como la mejor fórmula para ser feli
ces y mejorar su calidad de vida. 
La estrategia que mayor resultado y satis
facción nos ha dado, en la cual creemos, 
promovemos y estimulamos, es la lectura 
en voz alta. En los hogares, en el aula, en 
la B iblioteca. 

La voz de la madre, del padre ( y 
del maestro) tiene una función 
insustituible. Todos obedecemos 
a esta ley, sin saberlo, cuando ex
plicamos un cuento al niño que 
aún no sabe leer, cuando, a tra
vés del cuento, un 'léxico fami
liar' en el que la intimidad, la con
fianza, la comunión entre padres 
e hijos se expresan de un modo 

(2) RODAR! , Gianni 

único e irrepetible. Pero, ¿cuán
tos tienen la paciencia de leer un 
cuento a los niños, aunque tal vez 
ya sepan leer solos, o sabrían pero 
son perezosos para hacerlo, o lo 
hacen habitualmente, y a pesar 
de todo necesitan, de tanto en 
cuanto, no estar solos con el 
cuento? (2) 

Leer en voz alta a los niños no sólo repor
ta beneficios en relación con las habilida
des de escucha, el enriquecimiento del vo
cabulario y el desarrollo de la atención, 
sino que es la mejor manera para que ellos 
lean por sí mismos. 
Cuando se les lee un cuento a los peque
ños, siempre quieren que se les lea más; 
quieren hojear el libro, mirar las ilustra
ciones y preguntan por él en posteriores 
oportunidades. 
Los niños de más edad indagan por otros 
libros del mismo autor o de la misma co
lección o del mismo tema. También quie
ren volver a leer por sí mismos el libro 
que se les leyó en voz alta. 
Además, a través de estas actividades, se 
dan a conocer libros de excelente calidad 
que ellos no leerían solos, por la exten
sión del libro, por el título poco atractivo 
o por la edición poco llamativa. 
Pero lo más importante es la oportunidad 
que tenemos los adultos de experimentar 
y compartir con los niños, hijos o alum
nos, sentimientos que nos permitirán reír
nos, asombrarnos y, por qué no, hasta 
llorar juntos. Esto es darle calidad al tiem
po que pasamos con los niños. 

Puedo entonces decir que, contrario a 
lo que la mayoría de la gente afirma, a los 
niños isí les gusta leer ! 



Lihros y computadores, aliados de los niños 

lPero ... y los computadores? 
Llama la atención el porqué algunos sec
tores del gobierno y la mayoría de las ins
tituciones educativas que tradicionalmen
te han ignorado el papel protagonista que 
debe cumplir una biblioteca en la escue
la, y que por lo tanto le han negado los 
mínimos recursos humanos y físicos para 
un funcionamiento de calidad, ven ahora 
al computador como la panacea para to
dos los males que aquejan la calidad de la 
educación colombiana. 
Inclusive los padres de familia que nunca 
incluyeron en sus listas de regalos libros 
para sus hijos y, menos aún, tuvieron un 
renglón en sus presupuestos para ello, no 
se quieren quedar por fuera de la "moda" 
y están haciendo cualquier esfuerzo por 
adquirir el computador, los CD Room y 
las multimedias. 
lEs esto malo? De ninguna manera. Los 
computadores son sistemas cada vez más 
amigables que posibilitan, sin duda, nue
vos caminos del saber, de la información, 
de la comunicación. Son nuevas formas 
de lectura y aprendizaje que no sólo no 
debemos ignorar sino que debemos tener 
en cuenta como un recurso cada vez más 
necesario. 

La discusión no es sobre si las 
nuevas tecnologías van a reem
plazar al libro, sino cuáles son las 
transformaciones que esta explo
sión está produciendo en los mo
dos de leer y de escribir y cuál va 
a ser el lugar del libro en esta nue
va galaxia. (3) 

Lo que es fundamental tener claro, es que 
hay un proceso de lectura para leer cual-

quier tipo de texto, en el libro impreso o 
en el libro electrónico. Que tanto el uno 
como el otro demandan del niño tener 
destrezas, habilidades cognitivas, domi
nar estrategias de búsqueda y una gran 
dosis de atención y comprensión lectora. 

No hay duda de que el compu
tador es un medio que permite 
producir y editar imágenes, y 
que las instrucciones para hacer
lo están dadas mediante íconos; 
pero es igualmente cierto que el 
computador se ha convertido, 
ante todo, en un instrumento 
alfabético. En su pantalla corren 
palabras, líneas, y el usuario debe 
estar capacitado para leer y escri
bir. La generación de los compu
tadores está entrenada para leer 
a una velocidad increíble, mien
tras que un profesor universita
rio chapado a la antigua es inca
paz de leer una pantalla de com
putador al mismo ritmo de un 
adolescente. Si estos muchachos 
desean programar en su casa su 
computador personal, deben co
nocer, o aprender procedimien
tos lógicos y algoritmos, y ha de 
teclear palabras y números a gran 
velocidad. En este sentido es po
sible afirmar que el computador 
nos ha hecho regresar a la galaxia 
de Gutenberg.(4) 

El libro impreso y los computadores son 
soportes de la lectura y la escritura que 
pueden ser bien o mal utilizados, que pue
den quedarse en el juego o pueden tras
cender; pero es importante tener en 

(3) PEÑA BORRERO, Luis Bernardo. Nuevos (y eternos ) modos de leer. En : Seminario de Literatura Infantil : (X : 1997 : 
Medellín ). Ponencia del X Seminario de Literatura Infantil. Medellín. Edúcame. Octubre 24 1997, p.IO 

(4) ECO, Humberto. El futuro de los libros. Bogotá. Hojas de Lectura No.42 1997, p.3 
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cuenta que tanto el uno como el otro ne
cesitan del acompañamiento del adulto 
para un mejor aprovechamiento. 
Es imperativo que el uso del computador 
trascienda su utilización como instrumen
to de juego únicamente, pues actualmen
te en las escuelas y en los hogares se hace 
un pobre uso de ellos. Al respecto, com
parto los planteamientos del investigador 
Jesús Martín B arbero: 

. . .  Para muchas escuelas la pre
sencia de la videograbadora o el 
computador forma parte del con
junto de gestos que es indispen
sable hacer para que el rostro, o 
mejor la fachada, de la educación 
cambie dejando el resto igual. 
Son gestos dirigidos más hacia 
fuera que hacia dentro, es el 
prestigio del colegio lo que se 
verá comprometido por la au
sencia de ciertas tecnologías 
comportadoras en sí mismas de 
un status moderno y por tanto 
modernizador. (S) 

Para que el computador trascienda su 
utilización como instrumento de jue
go únicamente, se debe comenzar en 
las escuelas 
. . .  a dar entrada a las ciencias y a las tecno-

- ·logias, no tanto en cuanto a "aparatos de 
progreso" sino en cuanto dispositivos de 
transformación de los modos de percibir, 
de saber y de sentir. Lo que implica incor
porar las nuevas tecnologías de comuni
cación e información como "tecnologías in
telectuales" , esto es, como estrategias de 
conocimiento y no como meros instru-

SO mentas de ilustración y difusión". (6) 

¿Libros vs computadores? 

No creo que las nuevas tecnologías des
placen a los libros, los cuentos, las nove
las, las rimas y la poesía de la vida de los 
niños y de las bibliotecas. 

Como respuesta a las acciones de pro
moción de lectura, o por la magia de los 
libros, o por la curiosidad innata en los 
niños, o quizá por carencias afectivas, los 
alumnos de primaria del Colegio de la 
UPB acuden como atraídos por un imán 
a la biblioteca a que les leamos en voz alta, 
o a leer ellos solos, o a escoger el libro para 
llevar a casa y en muchas ocasiones atra
pan en sus brazos ese libro que los con
movió y lo cargan y lo mecen y lo acari
cian y lo esconden para que sea "de ellos 
solos", como hacía Frank McCourt en Las 
cenizas de Ángela con los cuentos de 
Cuchulain. 
Tampoco veo el computador como una 
amenaza, ni como un rival, ni como un 
intruso. Creo que los libros y los com
putadores se complementan y pueden 
ocupar ambos un lugar muy importante 
en las aulas, en los hogares, en los cole
gios y en el corazón de los niños. Inclu
sive los computadores, por su novedad, 
han sido un gancho para atraer los ni
ños a las bibliotecas. 
Cada uno tiene sus fortalezas: el compu
tador, por ejemplo, tiene una gran capa
cidad de almacenamiento, es más ágil para 
su consulta, tiene el movimiento, la 
interacción del niño con la imagen, el so
nido, el color, etc. 

. . .  Pero las nuevas tecnologías no 

(5) MARTÍN BARBERO, Jesús. Nuevos modos de leer. Bogotá. Hojas de Lectura No.44. 1997, p.4 

(6) Ibid. p.S 



pueden darnos lo que únicamen
te se encuentra en los verdade
ros libros. El espacio de lo digital 
es colectivo, público, abierto; el 
libro es el lugar por excelencia de 
lo personal, de lo íntimo, de lo 
privado. La lectura de los textos 
electrónicos es extensiva, super
ficial; la del libro es intensiva, pro
funda. La una es autopista por 
la que podemos recorrer, a ve
locidades vertiginosas, un nú
mero impensable de archivos en 
poco tiempo y de pronto llegar 
a donde menos esperábamos; la 
otra es el camino estrecho por el 
que tardamos mucho más en lle
gar, pero donde podemos dete
nernos a meditar, sin afanes, so
bre lo que estamos buscando y 
preguntarnos, en silencio, a dón
de quisiéramos llegar. (7) 

Por ser los computadores "nuevas tecno
logías" que apenas se están explorando en 
nuestro medio, tenemos aún muchos 
interrogantes por resolver, muchos pre
juicios por superar, muchos obstáculos 

(7) Ibid. p.IO 

Libros y computadores, aliados de los niños 

para vencer. Pero llegará el momento, 
pasada la revolución, en que las ventajas 
y desventajas del uno y del otro queda
rán en sus justas proporciones. 
No debemos preocuparnos tanto por sa
ber qué es más conveniente si leer en el 
libro o en el computador. La reflexión debe 
ser en torno a la lectura misma, ya que 
en última instancia será la que, de una u 
otra manera, determine el éxito o el fra
caso escolar. 
No resisto la tentación, ya para terminar, 
de transcribir un hermoso poema de la 
escritora argentina María Elena Wals que 
se titula: 

NADA MÁS 

Con esta moneda 
me voy a comprar 
un ramo de cielo 

y un metro de mar, 

un pico de estrella, 
un sol de verdad, 

un kilo de viento y nada más. 
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